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		A los alumnos de Fudan University, que hicieron posible mi año en Shanghái.
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			10:07 p.m. Isla de Chongming China

			Lu Hao, un veinteañero delgado y bien vestido, subido en el techo de un coche minúsculo, del tamaño de una tostadora, se asomaba sobre un muro de cemento de tres metros de altura al aparcamiento de una antigua curtiduría.

			La cantidad de estímulos era casi una sobredosis para los sentidos: el olor acre del alquitrán, el estruendo de los camiones de la basura y las apisonadoras, la voz del chino que hablaba en un staccato como de metralleta.

			A Lu Hao le habían inculcado desde temprana edad la importancia del papel que la suerte y el destino desempeñaban en la vida. De no haber pasado con el coche por aquella gasolinera en particular, justo en aquel momento, jamás habría reconocido al abyecto mongol, un hombre al que conocía por sus entregas en Shanghái. Jamás lo habría seguido hasta aquel lugar remoto. Jamás habría sido testigo de que tres hombres entraron en el edificio de una fábrica y solo salió uno.

			Lo había visto todo a través de una rendija entre las puertas. El más joven y más bajo de los tres discutía con un chino corpulento que llevaba un traje caro. El empresario hizo un gesto con la cabeza y el mongol abatió a golpes al joven.

			Un momento después, ya en el exterior, el mongol estrechó la mano del chino, que a continuación entró en un Audi sedán negro con chófer, y se marchó. Cuando una farola iluminó la matrícula, Lu dio un respingo: solo aparecía el número 6, señal de que se trataba de una persona de extrema importancia, un oficial de alto rango sin duda ninguna. ¿Qué demonios hacía en aquel rincón dejado de la mano de Dios?

			Ahora, temblando, Lu Hao se aferró a la pared, sin querer moverse para no arriesgarse a llamar la atención. El terror lo poseía: oportunidad, riesgo, recompensa. Suerte. Destino.

			En parte deseaba poder olvidarse de lo que había visto, poder alejarse sin más en aquel mini fabricado en china. Estaba a punto de hacer justo eso cuando el mongol, que inspeccionaba el trabajo de asfaltado, alzó la cabeza bruscamente hacia el otro extremo del aparcamiento.

			Lu Hao miró en la misma dirección.

			Cao!, maldijo en silencio. Una lente parpadeó sobre el muro. Pertenecía a una videocámara bastante grande en poder de un par de manos de piel blanca. Un waiguoren, ¡un extranjero!

			Lu Hao cayó del muro como una piedra, rebuscó frenético las llaves y entró en el coche como un rayo. ¡Se acabó! Ya decidiría más tarde cómo utilizar aquella información, cuando se calmara y pudiera razonar. Podría pedir ayuda.

			Podría ir al templo y quemar incienso.

			Pero, de momento, se largaba, volvía a Shanghái, esperando no haber sido visto.
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			4:30 p.m. Distrito de Changning Shanghái, China

			Lu Hao conducía su moto CJ750, magníficamente restaurada, el sidecar cubierto por una lona impermeable que ocultaba una bolsa que minutos antes iba llena de dinero. Mucho dinero. La clase de dinero que Lu Hao necesitaba para saldar la deuda que tenía con su padre, para pagar su propio estúpido error. Pero ahora la bolsa estaba casi vacía. Solo quedaban unos cuantos miles de yuanes. Volvió a mirar la carretera. Apartar la vista del tráfico de Shanghái durante más de un segundo podía resultar fatal.

			13... 12... 11...

			La lente intermedia de un semáforo de Shanghái era un temporizador que contaba los segundos que quedaban para el cambio de luz, dando así tiempo a los vehículos de ambos lados de la intersección para por lo menos considerar las leyes de tráfico. No es que nadie las obedeciera. El código de circulación en Shanghái era más una sugerencia que una ley.

			Lu Hao aceleró la moto. Una belleza, aquel sonido, que atrajo unas cuantas miradas de envidia en su dirección.

			4... 3... 2...

			Cientos de vehículos a la espera avanzaron unos centímetros. Y comenzó un ejercicio darwiniano en el amplio carril de la derecha reservado a vehículos de dos ruedas: las motos grandes colocadas en primer lugar de la parrilla, seguidas de las scooters, bicicletas eléctricas y finalmente las bicicletas propiamente dichas. No sonó ni un claxon. No se oyó una maldición. Todo el mundo conocía su lugar.

			Lu Hao giró por Yan’an Road, una arteria de diez carriles, y el tráfico de inmediato se redujo. Unos cuantos giros más y fue como haber viajado en una máquina del tiempo: Shanghái tal como era un siglo atrás.

			Las coladas colgaban como coloridas banderas de oración de postes de bambú que sobresalían de las ventanas. Había más peatones que vehículos en la calle. Aminoró la velocidad, a horcajadas sobre el sonoro rumor de su moto. A un repartidor se le habían caído media docena de botellas de sesenta litros de agua que impedían la circulación.

			Lu Hao giró de nuevo a la derecha por una estrecha calle flanqueada de tenderetes. Las ventanas de las segundas plantas estaban tomadas por viejos desdentados. La animada risa de una partida de mahjong se mezclaba con un insólito piano desafinado que atacaba una partitura de Gershwin.

			Lu Hao captó un movimiento a su izquierda: un hombre que corría a toda velocidad hacia él, con la cabeza gacha. Una emboscada, parte de la cual habían sido las botellas de agua tiradas. El carril estaba bloqueado. Echó un vistazo al sidecar donde se ocultaba la bolsa.

			Su atacante se estrelló contra Lu Hao embistiendo con el hombro y tirándolo de la moto. Aparecieron otros dos hombres que lo agarraron y lo arrastraron boca abajo, apenas consciente, hasta arrojarlo en la parte trasera de una furgoneta, donde otro tipo le tapó la boca con cinta adhesiva y le ató las muñecas con unas bridas.

			Luego todo el mundo se puso a gritar a la vez.

			Clete Danner llevaba bajado el visor de espejo del casco para ocultar su rostro americano, y se inclinaba sobre el manillar de la moto para disimular su tamaño (no había muchos chinos que midieran uno noventa de altura por setenta de anchura). Cuando a Lu Hao lo atacaron por la izquierda, Danner saltó de la moto y, en un error de cálculo infinitesimal, dio con la punta del pie en el tanque, perdió el equilibrio y se encontró de pronto aterrizando a pocos metros de la furgoneta.

			Un nunchaku volaba hacia él como la hélice de un avión. El cilindro de aluminio alcanzó su brazo alzado, y notó que un hueso se rompía. Se mareó y comenzó a verlo todo rojo. Flexionó la pierna derecha y lanzó una patada. El nunchaku le golpeó el muslo, pero el hombre que lo esgrimía salió disparado por los aires hasta estrellarse contra la furgoneta para luego deslizarse inconsciente al suelo. De inmediato tiraron de él desde dentro entre muchos gritos en mandarín, y con una nube de humo del tubo de escape, el vehículo retrocedió atropellando a Danner. Su cabeza, todavía con el casco puesto, rebotó contra el asfalto y todo se hizo oscuro.

			Habían pasado un par de segundos. Y estalló el dolor. El brazo roto, el muslo amoratado, la contusión en la cabeza.

			También a él lo metieron a rastras en la furgoneta y se vio asaltado por un fuerte olor a sudor, aceite y sangre. La puerta se cerró y el vehículo se puso en marcha con una retahíla de furioso mandarín. Entonces le quitaron bruscamente el casco.

			—Waiguoren! —‌oyó.

			Sabía que de ninguna manera podía formar parte de sus planes. Llevaba meses vigilando a Lu Hao. ¿De dónde habían salido aquellos tipos? Su identidad falsa estaba descubierta. Toda la operación se había ido al garete.

			El dolor remitió, sustituido por un hondo y apreciado silencio.
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			11:00 a.m. Hong Kong Región Administrativa Especial, China

			La oficina de la vigésimo cuarta planta con vistas al bullicioso puerto de Hong Kong y, en la otra orilla, Kowloon, era espaciosa y cómoda. Tres paneles acotaban una pequeña sala con sillones. En uno de los paneles se veía el logotipo azul y negro de la imagen especular Rs, bajo lo cual estaba escrito: RUTHERFORD RISK, SEGURIDAD.

			Brian Primer dirigía la rama asiática de Rutherford Risk. Tenía una abundante cabellera y un bronceado de golf, y puntuaban su rostro unos ojos grises como el pedernal. Se volvió a su derecha para dirigirse a David Dulwich, uno de sus seis operativos clave. Dulwich le había señalado una bolsa de comida rápida que aparecía en una fotografía. No era más que una de las muchas fotos que tenían en la mesa ante ellos, junto con una bolsa marrón de comida rápida con un asa de alambre.

			—Joder —‌dijo Allan Marquardt, director general del grupo Berthold, el gigante de la construcción. Era un tipo juvenil, atractivo, que vestía un traje hecho a medida con pañuelo y corbata a juego. Del bolsillo del pecho sobresalía un billete de avión de China Air. Su exclamación no se debía tanto a la fotografía como al recuerdo del momento en que abrieron la bolsa, hacía menos de diez horas, y descubrieron sus contenidos: una fotografía de dos hombres —‌un chino con un periódico y un americano con el brazo roto— contra el fondo de una sábana colgada, con una nota de rescate cuidadosamente doblada y dos bolsas de plástico, cada una con un bastoncillo de algodón dentro.

			—El de la derecha es nuestro —‌comentó Dulwich—. Es Cletus Danner. Estaba vigilando al señor Lu. Debió de verse metido en esto. Los dos estaban vivos en el momento en que se tomó la fotografía. POV confirmada.

			—Quiere decir «prueba de vida» —‌explicó Primer a Marquardt—. No tardará en ponerse al día en los acrónimos. Si hay algo que no entiende, pregunte.

			—Por ejemplo, ¿por qué haría alguien algo así? —‌inquirió Marquardt.

			—Es una cuestión de negocios. No se lo tome como algo personal. Estados Unidos pagó cuatrocientos millones de dólares en rescates el año pasado solo en México.

			—Venga ya.

			A sus treinta y nueve años, Dulwich tenía el rostro marcado de arrugas de preocupación y consternación. Una carnosa cicatriz que parecía cera fundida asomaba por la camiseta que llevaba bajo una camisa con el cuello abierto.

			—Los bastoncillos imaginamos que son muestras de ADN —‌prosiguió Dulwich—. Ahora mismo se están analizando. Tardarán otros dos días como mínimo. Pero serán sin duda de Lu Hao y Cletus Danner. Antes lo que se enviaba era un dedo cortado, para comprobar la huella dactilar. No habíamos visto nunca lo de los bastoncillos, lo cual indica que nuestros secuestradores son jóvenes, cultos y con iniciativa. No tiene pinta de ser una Triad, es decir, una banda organizada, aunque tampoco lo descartamos del todo. Sea como fuere, denota inteligencia y nos dice que esta gente es peligrosa. Quiero solucionar esto y traer a los dos rehenes a casa lo antes posible.

			Brian Primer pasó a Dulwich la bolsa transparente que contenía la nota de rescate.

			—El papel marrón es bastante común en China —‌explicó Dulwich, después de observarla—. Se puede comprar fácilmente. Caracteres chinos simplificados escritos a lápiz. Ahí no hay nada demasiado interesante. La falta de manifiesto político sugiere que es una cuestión meramente de dinero. Eso es bueno para todos.

			—Nuestro seguro pagará la mitad del rescate —‌apuntó Marquardt—, y supongo que el suyo también.

			Primer asintió con la cabeza.

			«Todo un ejecutivo —‌se dijo Dulwich—: piensa en el dinero antes que en las vidas.»

			—En cuanto se les pague, matarán a los rehenes —‌explicó.

			—Eso no puede saberlo —‌objetó Marquardt.

			—En ese mismo momento nuestro hombre está muerto, de eso no cabe duda —‌insistió Dulwich con calma—, si es que no lo matan antes. Nuestra única esperanza es que como americano valga más para ellos vivo que muerto.

			—¿Pero por qué iban a matarlo? —‌inquirió Marquardt.

			—Porque en algún momento se convertirá en un problema. ¿Un chino secuestrando un waiguoren? Y encima americano. Más les vale que no los atrapen. Mejor librarse del cadáver.

			—Joder.

			Misión cumplida. Dulwich había conseguido hacerle comprender el coste humano. Marquardt se había puesto más blanco que la cera.

			—La nota establece que hay que pagar el rescate a primeros de mes, de manera que nos queda muy poco tiempo —‌prosiguió.

			—A nuestros clientes suelen darles semanas o incluso meses antes de la entrega. Este plazo tan corto es perturbador —‌apuntó Primer.

			—El primero de mes es el comienzo de las vacaciones del Día Nacional, que coinciden este año con el Festival de Otoño. Una elección interesante. —‌Dulwich dejó la nota de rescate sobre la mesa.

			—Hace usted que todo esto parezca casi... rutinario —‌observó Marquardt.

			—Ojalá —‌repuso Primer—. Las muestras de ADN, el plazo tan corto... Esto no tiene nada de rutinario.

			Dulwich hizo acopio de valor para plantear la pregunta que Primer no haría.

			—¿Qué es más importante para el Grupo Berthold, señor Marquardt? ¿Recuperar la información en poder de Lu Hao, o el propio Lu?

			—Menuda pregunta.

			—Eso no es una respuesta —‌insistió Dulwich, para evidente apuro de su jefe.

			—Lo que el señor Dulwich quiere decir es que es importante aclarar y priorizar nuestros objetivos —‌terció Primer.

			—No les voy a mentir. La información de Lu Hao sobre los incentivos podría resultar extremadamente dañina para la compañía y para mí personalmente.

			—Se refiere a los dos australianos a los que acaban de condenar a doce años en una prisión china por «incentivar» de manera similar —‌dijo Dulwich.

			—El caso llamó nuestra atención —‌admitió Marquardt.

			De hecho, toda la comunidad de expatriados se había quedado impactada. Los sobornos, los pagos excesivos, los «incentivos» formaban parte integrante de los tratos con los chinos. Durante casi una década el gobierno chino había estado trabajando para acabar con la corrupción entre sus oficiales, pero jamás había parecido ni remotamente posible que llegaran hasta el sector privado y encarcelaran a empresarios extranjeros

			—Recuerde, Allan —‌terció Primer—, nosotros somos sus representantes en este asunto. No estamos aquí para juzgarlo, solo para hacer el trabajo. El trabajo que usted quiere que se haga. Y eso significa que hay que priorizar. Si los documentos son más importantes, eso es lo que hay. Ya hemos perdido a uno de nuestros hombres en esto, y para nosotros él es nuestra prioridad. De manera que no piense ni por un momento que vamos a renunciar a su liberación. Pero el método para recuperar al señor Lu para el Grupo Berthold se ajustará dependiendo de sus prioridades y necesidades.

			—Hablamos de vidas humanas —‌dijo Marquardt—. Jamás pensé que se cuestionarían las prioridades. Pagamos el rescate. Recuperamos a los rehenes.

			—Como le he dicho, no es tan sencillo —‌objetó Dulwich—. Ojalá lo fuera. Pero si los secuestradores son profesionales, y no tenemos razones para pensar lo contrario, habrán puesto en juego a media docena de grupos distintos: la persona que dirige toda la operación, al que se denomina «el intelectual», luego están los que raptan a los rehenes, los que los guardan, uno o dos equipos de vigilancia, los encargados de la recogida y entrega del rescate, los de la devolución de los rehenes...

			—¡Joder!

			—Es un asunto de envergadura —‌prosiguió Dulwich—. Solo el intelectual conoce el asunto en su totalidad, controla todas las partes. Y está apartado de todos. Jamás llegamos hasta él. Ninguno de los grupos conoce a los otros, lo cual es lo que mantiene a salvo al intelectual y lo que hace nuestra tarea casi imposible. De manera que sí, trabajaremos para ayudarlo a usted a conservar la calma y para negociar el rescate de los rehenes, o realizar su extracción. Como ya sabe usted, nuestro índice de éxito ronda el noventa y cinco por ciento. Sabemos lo que hacemos. Si esto fuera Colombia, Bolivia o cualquiera de esos, sería más sencillo. Pero se trata de China. Y nuestro hombre es americano, aunque el suyo no lo sea. Han secuestrado a un americano. Con ello tienen dos cosas: una base para pedir una gran cantidad de dinero, y una razón para matar a los rehenes.

			Marquardt parecía incluso más pálido, advirtió Dulwich. Parecía no darse cuenta de que los cuatrocientos mil dólares exigidos en el rescate era una cantidad irrisoria. Pero ni a él ni a Primer se les había pasado por alto. Diez millones habría sido un típico punto de salida. Así pues, ¿por qué cuatrocientos mil?

			—Cuando un chino es secuestrado y luego liberado, ahí se acaba la cosa. ¿Pero un americano? La policía perseguirá a los secuestradores hasta dar con ellos y ejecutarlos. Lo saben ellos, lo sabemos nosotros. Si tenían previsto o no llevarse a nuestro hombre, ya no tiene importancia. Por eso han establecido un plazo relativamente corto para la entrega, para acabar con esto cuanto antes y salir de estampida. Pero no se equivoque: una vez pagado el rescate, matarán y enterrarán al menos a nuestro hombre, tal vez a los dos rehenes. Es lo más seguro para ellos.

			—Madre de Dios —‌susurró Marquardt.

			—Pero recuerde: siguen queriendo el dinero. Para cobrarlo, tienen que ofrecernos al menos una prueba de vida más. Tal vez dos. Tenemos una semana para localizar y liberar a los rehenes, tal vez ganar algo de tiempo, y desde luego negociar la cantidad del rescate, puesto que será lo que esperan. Es factible. ¿De acuerdo?

			Marquardt asintió con la cabeza.

			—Volvamos a las cuentas —‌dijo Dulwich—. Hay otro aspecto en todo esto. Los informes de Lu Hao sobre los sobornos podría ser extremadamente importante para nosotros, así como para usted. Usted quiere mantener los «incentivos» en secreto. Bien. Y nosotros podríamos utilizar la lista de los destinatarios de los sobornos para encontrar a los rehenes. Cualquiera de los receptores de esos incentivos podría ser directa o indirectamente responsable de los secuestros. Con lo poco que tenemos, y el poco tiempo con el que contamos, ese es un aspecto que pretendemos explorar.

			—Hay muchas otras vías que también exploraremos —‌se apresuró a añadir Primer—. Pero los informes de Lu Hao son nuestra mejor pista. Es asimismo importante remarcar que todo lo que Rutherford Risk haga en Shanghái tiene que ser absolutamente invisible. De manera que mientras buscamos los informes del señor Lu no puede saberse que estamos involucrados. En primer lugar, porque eso implicaría un riesgo extra para los rehenes. Los secuestradores exigen que no se avise a la policía, y eso nos incluye a nosotros. En segundo lugar, no podemos operar legalmente en China. Las autoridades chinas no han sido notificadas del secuestro, como ya sabe.

			Marquardt asintió.

			—Lo comprendo. Estoy de acuerdo.

			—Lo que necesitamos —‌añadió Primer— es una persona sensata y preferiblemente china para que actúe como nuestro contacto con el Grupo Berthold y dirija esta investigación. —‌Aquí hizo una pausa.

			—Tenemos a alguien en mente —‌apuntó Dulwich.

			Marquardt miró ansioso de uno a otro.

			—Esta persona resulta ser la que recomendó a su compañía los servicios del señor Lu Hao. Lo cual significa que tiene una conexión personal con el señor Lu. Eso tiene usted que saberlo y dar el visto bueno. No es el procedimiento habitual de operación, pero China nos presenta... inusuales dificultades y restricciones.

			—Tienen prohibido operar aquí. Sí. Estoy al corriente —‌dijo Marquardt.

			—Tenemos prohibida cualquier presencia profesional, de cualquier tipo, en todo el territorio de la República China.

			—David formará un equipo autónomo, es decir, de personas que no estén en nómina de ninguna empresa de seguridad, incluida la nuestra, para buscar los documentos del señor Lu y para realizar la entrega del rescate o la extracción de los rehenes. No necesita usted conocer los detalles. De hecho, no debe saberlos. Es de importancia vital que confíe en nosotros y, sobre todo, que coopere sin restricciones.

			—Desde luego.

			—Con la ayuda de su división de Recursos Humanos, David está listo para poner en posición a nuestra agente. Puede usted comunicarse con ella si así lo desea, pero solo dónde y cuándo ella lo considere apropiado.

			—Entendido. ¿De quién se trata?

			—Su nombre es Grace Chu. Es china, lo cual resulta conveniente para nuestros propósitos. Estudió en Shanghái, hizo un máster en economía en Berkeley y otro en criminología en UC Irvine. Trabaja aquí en Hong Kong como auditora forense. Técnicamente, en cuanto a los chinos concierne, es una contratista autónoma, no empleada nuestra, y sin ninguna relación con nosotros. Pero es una de las mejores auditoras forenses con las que hemos trabajado. La conocerá dentro de un momento.

			Primer hizo un gesto a Dulwich, que salió de la sala. Poco se hacía por teléfono en Rutherford Risk: las comunicaciones internas se realizaban mediante mensajeros.

			—Jamás hemos firmado oficialmente un contrato de trabajo con la señorita Chu —‌prosiguió Primer—, ni ha estado jamás en nuestra nómina. Puede entrar en China como reciente contratada del Grupo Berthold, sin que nadie tenga por qué imaginar otra cosa. Puede realizar ciertos retoques para corregir «discrepancias» en la contabilidad pública de su empresa. Y también sabrá qué hacer con los libros del señor Lu, cuando se encuentren.

			—Parece usted muy... seguro —‌dijo Marquardt.

			—David debería tener a una segunda persona en posición en Shanghái mañana. La señorita Chu estará colocada esta tarde. Mañana al mediodía, como máximo.

			—Cuanto antes mejor —‌convino Marquardt—. Al fin y al cabo solo tenemos hasta...

			—El primero de mes —‌se oyó una melódica voz femenina.

			Grace Chu entró en la sala con Dulwich, que cerró la puerta. Su traje gris, cortado a medida, favorecía una figura que para la mayoría de las occidentales resultaría algo plana. Se sentó a la izquierda de Primer. Marquardt se levantó para estrecharle la mano.

			—Sinceramente, yo hubiera esperado que fuera el día 8. Los chinos creemos en el poder de la numerología, y el ocho es yunqi, buena suerte.

			Tenía un rostro ancho, pacífico y sereno. Sus hombros también eran anchos, y el tono muscular de sus brazos, impresionante. Su piel parecía pintada con aerógrafo. Pero eran sus ojos impávidos lo que ponía nervioso a Marquardt.

			—Me perdonará usted, señor Marquardt. He realizado un somero examen de las cuentas generales de su compañía del último trimestre. El contrato de Lu Hao —‌el dinero de incentivos— se paga desde su libro mayor de contabilidad. La media son ciento setenta y dos mil dólares americanos al mes. Necesito ver el resto de sus cuentas, las del año completo, para ver cómo ocultar mejor estos gastos, porque ahora mismo están ustedes abiertos a muchas preguntas. Unas preguntas que su compañía tendría muchas dificultades en contestar. Le he listado ciertas recomendaciones, a petición del señor Primer. —‌Y le tendió a Marquardt una carpeta de plástico transparente.

			—Gracias, Grace —‌dijo Primer.

			Ella se tomó esto como una despedida y se puso en pie.

			—Por favor... —‌Marquardt le hizo un gesto para que volviera a sentarse—. ¿Conocía usted al señor Lu?

			—Conozco al señor Lu —‌le corrigió ella.

			Grace miró a Primer, que asintió con la cabeza.

			—Es el hermano pequeño de un buen amigo mío —‌explicó, inclinándose en la silla—. Cuando ustedes pidieron a una persona que se encargara de entregar el dinero de los incentivos, yo participé en el proceso de selección.

			—¿Tiene alguna idea de dónde podemos encontrar sus documentos? Según tengo entendido, podrían ser fundamentales para la supervivencia del señor Lu y el señor Danner.

			—Yo sigo el rastro del dinero. Dinero que deja un rastro evidente, dinero que no quiere dejar rastro... Empezaré por lo obvio, seguiré con lo probable y continuaré con lo posible. Es un proceso de eliminación.

			—Ustedes dos necesitarán discutir esto con más profundidad una vez estén de vuelta en Shanghái. Debemos planificar cómo gestionar ese encuentro de una manera creíble. ¿Grace? ¿Alguna idea?

			—Corríjanme si me equivoco, pero un empleado chino, como un contable, rara vez, o más bien nunca, estaría en contacto directo con un director general. De manera que debemos encontrar una manera creíble de reunirnos sin levantar sospechas. Perdone mi impertinencia, pero ¿tiene usted amantes?

			—¿Cómo? —‌se sonrojó Marquardt.

			—Si su secretaria o su asistente conoce este hecho nos facilitaría mucho las cosas. Yo podría asumir ese papel... de una manera platónica, por supuesto.

			—No. Estoy casado. Felizmente casado. —‌Marquardt dio vueltas a su alianza—. En cuanto a nuestros empleados chinos...

			—Por debajo del nivel de la vicepresidencia —‌especificó Grace.

			Marquardt se interrumpió vacilante.

			—Reconózcalo —‌terció Dulwich—: sus empleados chinos son invisibles, ¿no es cierto? La educación americana de Grace nos ayuda en algo, pero sigue sin ser una buena excusa para que los vean juntos. A menos que estuviera usted acostándose con ella, claro.

			—No puede ser tan complicado —‌protestó Marquardt, perplejo.

			—Más complicado de lo que imagina —‌insistió Dulwich—. Es probable que ya estén ustedes siendo monitorizados por diversos intereses en competencia: la policía, los secuestradores, sus competidores, posiblemente incluso la prensa. Podemos contar con ello. Este secuestro está en la calle.

			—Por Dios bendito, no puede hablar en serio.

			—Todos sus movimientos estarán bajo constante vigilancia durante la próxima semana. No albergamos ninguna duda de que lo habrán seguido hasta este edificio.

			Marquardt miró de uno a otro. Era evidente que se sentía abrumado por la situación.

			—¿Podría sugerirles algo? —‌Grace aguardó un leve gesto de Primer—. ¿Y si presento una queja en el departamento de recursos humanos al cabo de unas horas de asumir mi puesto? Nada sexual, nada de acoso. Algo más bien de origen financiero. ¿Una violación del contrato, tal vez? Insatisfacción por la vivienda que se me haya asignado, algo así. El señor Marquardt, ansioso por conservarme, pediría una entrevista conmigo para abordar esa queja. Después de esta reunión inicial se mejorará el nivel de mi vivienda, y tendríamos ocasión de hacer un seguimiento de vez en cuando.

			Primer miró a Dulwich, luego a Marquardt.

			—Me gustan las mujeres que piensan deprisa —‌dijo Marquardt.

			—Mejor eso que la alternativa —‌repuso Grace.

			Por un momento pareció que Primer iba a reprenderla. Pero al final se echó a reír.

			—Grace estuvo sirviendo en el ejército de la República China durante dos años. Fue asignada al grupo de Inteligencia los últimos once meses. Tiene formación en vigilancia, combate cuerpo a cuerpo, municiones y comunicaciones. —‌La miró sonriente—. En el lugar de trabajo la encontrará pasiva y recatada. En el cara a cara... bueno, digamos que no es una mosquita muerta.

			—Me alegro de contar con usted, señorita Chu —‌dijo Marquardt.

			—Cuando volvamos a vernos recuerde que será la primera vez. Puede usted sorprenderse o no con mi apariencia, como desee, pero no estará de humor para reconocer mis acusaciones de violación de contrato. Es mejor que me obligue pelear un poco por esa victoria.

			—Entendido.

			Grace se levantó y volvieron a estrecharse las manos. Marquardt se la retuvo un momento más de lo necesario, pero ella no hizo ningún intento por apartarla. Agachó ligeramente la cabeza, convertida de pronto en otra mujer.

			—El placer es mío.

			Retrocedió un paso, dio media vuelta con elegancia emitiendo un leve aroma de sándalo y canela, y aguardó para salir a que Dulwich le abriera la puerta.
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			4:05 p.m. Ban Lung Camboya

			Acompañado de un guía local y chófer, John Knox, comido por los mosquitos, llevaba nueve días comprando mercancía por las junglas de Camboya. Había cargado su Land Rover hasta el techo de objetos de arte y artesanía tribal, sobre todo cajas de piedra talladas a mano y algo de bronce. Se había pasado los dos últimos días en el parque nacional de Virachey, la ruta más directa hacia Ban Lung.

			Knox se miró un momento en el retrovisor del Land Rover antes de salir. Se había quedado sin jabón hacía tres días, y la barba le había crecido deprisa. La sombra negra contrastaba marcadamente con unos ojos azul oscuro que brillaban bajo la luz de la tarde. Tenía el pelo grasiento, la camisa manchada de sudor y sucia. Se pasó la lengua por los dientes, limpiando algunos restos de los cacahuetes con pasas que habían sido su sustento los últimos sesenta kilómetros, y bebió un trago de agua caliente de una botella de plástico.

			El chófer hablaba un poco de thai, la única lengua común entre ellos.

			—¿Descargar coche?

			—Búscate un sitio para dormir —‌le dijo Knox, dándole una considerable cantidad de dinero, sabiendo que el hombre se lo quedaría y dormiría en el coche—. Llévalo todo a mi hotel esta tarde. Lo embarcaremos por la mañana.

			El pueblo era una mezcla de viejos bloques de cemento y cabañas con techo de hojas de palmera construidas sobre postes. Knox se fijó en el porche frontal del pequeño hotel y en la hilera de sillas bajo unos ventiladores manchados de humedad que giraban perezosos contra el calor. Se cruzó con la mirada del hombre que ocupaba una de las sillas y una sonrisa asomó dolorosa a sus labios agrietados. Se los humedeció con la lengua.

			David Dulwich alzó la botella de cerveza, perlada de agua condensada, y señaló una silla vacía.

			—Mira quién aparece por aquí —‌comentó Knox.

			—Estás hecho una mierda. —‌Dulwich, anterior sargento del ejército, había dirigido como civil la empresa de camiones que había contratado a un joven John Knox para conducir convoyes de suministros desde Kuwait hasta Irak. Con los trayectos ganaba ochenta mil dólares al mes, un plus de peligrosidad que Knox había metido en el banco para cubrir los gastos médicos de su hermano.

			Se estrecharon la mano y se dieron palmadas en la espalda. Dulwich pidió dos cervezas a un camarero.

			Knox se lo quedó mirando sin decir nada, esperando que el otro hablara.

			—¿Qué? Pasaba por aquí.

			—Ya. Claro, claro, sargento.

			—Quería ser el primero en ver las teteras, o ruedas de oración o flautas de nariz o lo que quiera que sea que les hayas robado a los pobres lugareños.

			—Solo Tommy sabía que venía a Ban Lung —‌repuso Knox—. Te has aprovechado.

			Knox se había pasado la vida entera protegiendo y defendiendo a Tommy, sobre el que circulaban multitud de chistes. «Más tonto que una mata de habas.» «CI temperatura ambiente.» Knox los había oído todos, y a más de uno le había partido la cara por ello.

			Su hermano sufría ataques de epilepsia —‌controlables con la medicación—, migrañas y un moderado retraso mental, pero también poseía una habilidad espectacular para las matemáticas y la ciencia informática. Con la supervisión adecuada, Tommy podía funcionar como socio de Knox. Mostraba una notable capacidad de raciocinio, aunque a la vez era socialmente inmaduro e inepto a pesar de sus treinta y un años. Tommy era la única constante en la vida de Knox. Estaban unidos como siameses, por el dinero, por la sangre, y por teléfono y Skype.

			Dulwich se encogió de hombros.

			—A Tommy se le veía estupendo. Me contó que lleva las ventas por internet.

			—Que resulta que se le dan de miedo.

			Llegaron las cervezas. Knox estaba cansado y hambriento, y tuvo cuidado en no beber demasiado deprisa. Tenía que mantenerse en plenas facultades, dada la presente compañía. Se esforzó por tomar tragos cortos.

			Ahora fue Dulwich quien se lo quedó mirando. Una mirada intensa, penetrante.

			—No me interesa —‌se le adelantó Knox, mientras la botella encontraba el camino a sus labios demasiado deprisa. No había tardado mucho en comprender lo que estaba en juego. Había rechazado la oferta de unirse a convoyes civiles en Afganistán más de una vez. Ya había tenido suerte de salir de Kuwait de una pieza, ahora se daba cuenta. Otros, incluido Dulwich, sufrieron heridas que casi les habían costado la vida. En la actualidad Tommy y él tenían un buen negocio en marcha. Ahora que sus padres no estaban —‌o como si no estuvieran— era importante que Knox conservara la vida y que el negocio de importaciones y exportaciones siguiera funcionando. Pero también era de importancia vital que Tommy estuviera supervisado, lo cual implicaba un constante chorro de dinero. De momento, las cosas iban más o menos bien. No estupendas, pero una cosa decente. Sin duda Dulwich había investigado sus finanzas. Dulwich hacía siempre los deberes. Y sin duda conocía el deseo de Knox de contar con un fondo para cubrir los gastos médicos de su hermano. Sin duda sabía que Tommy y él caminaban por el filo de la navaja y que una infusión de capital era exactamente lo que les hacía falta. Mierda.

			Dulwich le mostró una foto y le contó una larga historia sobre un secuestro en China de un tal Lu Hao. La historia terminaba así:

			—Yo tenía a un hombre siguiendo a Lu Hao, que se vio metido en todo esto. Ahora lo tienen de rehén junto con Lu. Es Danner. —‌Dulwich desdobló una fotocopia de la nota de rescate y se la pasó a Knox—. Esto es parte de una orden de comida rápida que un mensajero de Sherpa entregó a un hombre llamado Marquardt, el director general del Grupo Berthold, una empresa constructora.

			Knox echó un vistazo a la nota y miró a Dulwich. Sherpa era una popular compañía de entrega de comida rápida que trabajaba para docenas de restaurantes de la ciudad.

			—No me interesa —‌mintió. De perdidos al río.

			—La nota iba acompañada de una fotografía y unas muestras de ADN. Necesitamos algo con que compararlas.

			—El ADN de Danny —‌dijo Knox.

			—Sí.

			—Inténtalo con Peggy.

			—No tendemos a involucrar a las esposas hasta tener confirmación.

			—¿Es eso habitual, lo de la muestra de ADN?

			—No. Es la primera vez que nos lo encontramos.

			—Son jóvenes.

			—Sí.

			—Tienes una foto —‌le recordó Knox.

			—¿Has oído hablar del Photoshop? Necesitamos una muestra de ADN. Se trata de Danner.

			—No puedo ayudarte.

			—Es en Shanghái —‌dijo Dulwich a modo de explicación—. Tú trabajas en Shanghái.

			—A veces.

			—Seis viajes a Shanghái en los últimos catorce meses.

			Knox se lo quedó mirando un momento. El nuevo trabajo de Dulwich le daba acceso a demasiada información, para su gusto.

			—Me gusta China.

			Al ver a Knox, cualquiera podría haberlo tomado por un nómada, pero pocos imaginaban hasta qué punto. Cuando no estaba viviendo en una tienda de campaña en algún puesto fronterizo, consideraba los hoteles su hogar. Tommy se encargaba de las ventas por internet desde Detroit, sin saber que los huéspedes de la casa eran supervisores médicos pagados, mientras que Knox triscaba por todos los rincones de Asia, desde Oriente Medio hasta la China oriental, partes de Sudamérica y la Europa del Este realizando las compras.

			Cuando murió su padre, tres años atrás, Knox había asumido toda la responsabilidad de Tommy. Dejó su trabajo de alto riesgo y alto sueldo y fundó una empresa de compraventa, más manejable, en la que emplear a Tommy. Y de momento les iba bien.

			—¿Qué piensas de la nota de rescate? —‌preguntó Dulwich.

			Knox miró con atención la fotocopia.

			—Zurdo. Menos de treinta años.

			—¿Por? —‌Dulwich se inclinó.

			—La escritura del mandarín en caracteres simplificados comenzó en los años veinte, pero no se popularizó hasta los años cincuenta y sesenta. Este símbolo —‌Knox señaló uno con el dedo— fue modificado más recientemente, y comenzó a enseñarse en las escuelas a finales de los ochenta. Lo cual nos da la edad relativa de quien escribió la nota. En cuanto a la caligrafía, los trazos son de un zurdo. No se ve en la fotocopia... ¿Iba escrita en lápiz o tinta?

			—Lápiz.

			—La continuidad de las líneas sugiere un lápiz mecánico. Bastante comunes aquí, pero tal vez trabaja como dibujante o ingeniero, o es un chupatintas. La fecha, el primero de mes, está en notación occidental, no china. Muy interesante. ¿Por qué no en notación china? —‌Knox deslizó el documento por la mesa—. Pero todo esto ya lo sabías.

			—Algo, no todo. Te necesito, Knox. Danner te necesita. Necesitamos una muestra de pelo, una cuchilla de afeitar, cualquier cosa que contenga su ADN, para verificarlo.

			Cuando empezaba a conocer a Dulwich, en Kuwait, Knox lo caló como un tipo tosco de gustos sencillos. La clase de persona cuya única lectura son las etiquetas de los botes de champú mientras está en el retrete. Pero con el tiempo había revelado poseer una inteligencia más honda y mucho más amplios intereses de lo que Knox había sospechado inicialmente. Ahora Dulwich tenía a su disposición los recursos de una gran compañía de seguridad, Rutherford Risk. Las empresas como Rutherford Risk funcionaban como una especie de CIA privada, y a Knox no le hacía la más mínima gracia verse implicado en sus operaciones.

			—Yo veo dos personas.

			—En su capacidad como consultor para el Grupo Berthold —‌prosiguió Dulwich—, el trabajo principal de Lu consistía en incentivar a ciertos individuos y empresas relacionadas con el trabajo de construcción.

			—Quieres decir que pagaba sobornos.

			—Sí. —‌Dulwich se encogió de hombros—. Se sabe que mantenía anotaciones de todos estos pagos confidenciales. Una teoría es que alguno de los individuos que recibieron los incentivos se dio cuenta de lo valioso que es un hombre como Lu Hao para el Grupo Berthold, y lo secuestró. Otra teoría...

			—Escucha —‌lo interrumpió Knox—, siento muchísimo lo de Danny, de verdad. Pero ahora tengo a Tommy bien colocado. No puedo arriesgarme a dejar el negocio, ni siquiera durante un corto tiempo. Lo siento.

			—Tú has recibido el entrenamiento SERE. Y lo pagué yo.

			A pocos civiles se les permitía entrada en el programa de entrenamiento militar SERE, «Supervivencia, Evasión, Resistencia, Escapada». Hacia lo que para Knox era una eternidad, Dulwich había gestionado la entrada de Knox y otros seis en el programa, así como en el curso de Quantico del FBI. Esto convertía a Knox en un civil de cualificación única.

			—Tú conoces a otros muchos con entrenamiento SERE, antiguos miembros de la fuerza aérea. Contrata a uno de ellos.

			—No realizan negocios con regularidad en Shanghái. Estamos hablando de Clete Danner, colega. Tal vez me haya equivocado al juzgarte.

			Knox suspiró y apartó la vista.

			—Tal vez.

			—¿Tú has visto alguna vez el interior de una cárcel china? —‌preguntó Dulwich.

			—Mira, déjalo. No es propio de ti recurrir a esos trucos.

			—Si la policía, el Ministerio de Seguridad Pública, le echa el guante a Danner, ahí es donde va a acabar, en una cárcel china. Para siempre jamás. Ya conoces las leyes. Será considerado un espía. Tenemos que dar con él antes que ellos, y para eso hay que moverse deprisa. El MSP no es un asunto de broma.

			—Y a la mínima, me pasará a mí lo mismo. Y tengo que encargarme de Tommy. Ni hablar.

			—Hemos colocado a una mujer en Shanghái. Una auditora que conocía personalmente al rehén. Se hará pasar por una nueva empleada del Grupo Berthold y buscará los documentos contigo. Una vez que tú los encuentres, ella los podrá interpretar. Nuestra esperanza es que esos papeles nos lleven a tiempo hasta los secuestradores. Mientras tanto, nos estaremos preparando para negociar el rescate y la entrega.

			—Es peligroso jugar así a dos bandas.

			—Sí, ¿pero qué se puede hacer? Si una Triad ha secuestrado a Lu Hao y Danner, ¿qué crees que harán con el americano en cuanto se haya pagado el rescate?

			—No eches esa responsabilidad sobre mis hombros.

			—No se trata de ti. Se trata de Danner. Se enfrenta a la cárcel o la muerte. Sabes que si no, no te lo pediría.

			Knox meneó la cabeza.

			—Y una mierda.

			—Mira, tú tienes razones legítimas para estar en Shanghái. Puedes fingir que es otro viaje de negocios. Te reúnes con la agente que hemos colocado allí. La apoyas. Ayudas a encontrar los libros de Lu. Nosotros te suministraremos todo lo que podamos en secreto. Y si encontramos a Danner, te lo traes.

			—¿Y si no consigo salir? —‌exclamó Knox, dándose cuenta en ese momento de que su boca lo había traicionado—. ¿Qué pasa entonces con Tommy?

			—Le pagaremos a él tus honorarios —‌contestó Dulwich, notando que progresaba—. Los doblaremos. Para este asunto el límite es muy amplio.

			—No me gusta.

			—Tommy dice que te aburres.

			—Tommy habla demasiado. Déjate ya de chantajes baratos.

			—¿Sabes lo que pienso?

			—No te lo he preguntado.

			—Una vez me dijiste que sacarme de aquel camión lo había cambiado todo. ¿Te acuerdas?

			—Sí. Más o menos el mismo momento en que decidí no ir a Afganistán y retirarme de la vida de mercenario.

			—Peggy está embarazada de ocho meses, de su segundo hijo. —‌Peggy era la mujer de Danner—. Se puso histérica cuando le dije que había desaparecido. Tiene prohibido volar, de manera que está paralizada en Houston.

			Mierda. Knox debía de haber sabido lo del embarazo. Tenía que haber mantenido el contacto con ella.

			—Y no puedo meter a ninguno de nuestros hombres en China ahora mismo —‌prosiguió Dulwich—. Han estado haciendo indagaciones, indagaciones formales, preguntándonos si ha desaparecido uno de nuestros empleados. Estarán vigilando Inmigración. Pero puesto que tú realizas negocios allí con regularidad, puedes ir como siempre, un viaje más de negocios. Te reúnes con nuestra agente y juntos localizáis los libros y encontráis a Lu Hao y Danner.

			—Me niego a hacer de niñera —‌protestó Knox.

			—No habrá necesidad. Ha sido miembro del Ejército Rojo. Una mujer muy, muy lista. Y un bombón.

			—Mierda, mierda y mierda.

			—Tenemos que salir esta noche. —‌Dulwich se miró el reloj—. Largamos amarras en noventa minutos.

			Knox martilleó con los dedos en la mesa de mimbre.

			—¿Y si lo matan?

			—Entonces haremos caer sobre ellos la ira de los dioses. Tú y yo. Lo que haga falta.

			Knox se levantó y se estiró.

			—¿Tengo tiempo de ducharme?

			—Joder —‌sonrió el otro—. Espero que sí.
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			5:00 p.m. Distrito de Huangpu Shanghái

			El humo del tabaco inundaba la sala de espera del Ministerio de Seguridad Pública de Shanghái —‌la policía de la ciudad—, en Guangdong Road, una habitación gris bajo una luz fluorescente. Un póster advertía contra la fiebre aviar y un aparato contra insectos de luz negra chisporroteaba sobre la puerta. La fotografía del oficial del mes no había cambiado desde junio.

			En la sala entró un chino de anchos hombros, nariz aplastada y labios finos. Shen Deshi. Tenía el pelo muy corto y llevaba una chaqueta de cuero negro, una cadena de oro al cuello y unas gafas tintadas que ocultaban parcialmente unos ojos inquisitivos y desconfiados.

			Mostró sus credenciales a la recepcionista, que se esforzó por disimular su alarma. La Policía Armada del Pueblo era el cuerpo de más alto rango, el más respetado y temido de todos los cuerpos de la ley. Los oficiales de la PAP, una división armada de los departamentos tanto militar como policial, llevaban armas ocultas y tenían libertad para utilizarlas a discreción. A los oficiales de los cuerpos de élite se los solía llamar «Mano de Hierro».

			Shen Deshi se apoyó con los antebrazos sobre el mostrador. Sus dedos eran gruesos, anchos, y se doblaban en extraños ángulos, habiéndose partido todos múltiples veces.

			—¿Puedo ayudarle? —‌preguntó la mujer en shanghainés, para comprobar sus orígenes.

			—Soy Shen Deshi —‌contestó el otro, también en shanghainés—. Quiero hablar con el oficial superior de servicio. No deseo que me hagan esperar.

			La recepcionista miró hacia el teléfono, pero se lo pensó mejor.

			—Un momento, por favor.

			Shen Deshi se sentó entre dos mujeres que esperaban en sillas contra la pared. Le dedicó a la más joven una ligera sonrisa mientras la inspeccionaba desde los tobillos al pecho. Luego fijó la vista al frente, como si estuviera solo en la sala.

			La recepcionista volvió con un hombre menudo con uniforme de capitán. Tenía unos cincuenta y cinco años, las mejillas huecas y llevaba unas gafas baratas.

			—Oficial Shen, por aquí, por favor.

			En el diminuto despacho del capitán, Shen Deshi quitó innecesariamente el polvo de una silla antes de sentarse.

			—Nos honra su visita —‌dijo el capitán.

			Los dos hombres intercambiaron tarjetas de visita, tendiéndolas con las dos manos y una ligera inclinación de cabeza.

			—El honor es todo mío —‌dijo Shen Deshi con tono inexpresivo, queriendo acabar cuanto antes con las formalidades.

			—¿Puedo ofrecerle un té?

			—Me encantaría, pero no quisiera causarle molestias, ni a usted ni a su equipo.

			—No es ninguna molestia, se lo aseguro. —‌El capitán pidió por el interfono un té. No se volvió a pronunciar palabra hasta que llegó el té, cinco minutos más tarde.

			Shen Deshi aceptó la taza y de inmediato la dejó a un lado.

			—Gracias.

			—Es un placer —‌repuso el capitán, con los dientes apretados.

			—Necesito todo lo que tenga sobre una mano humana cercenada que sacaron del Yangtsé. No me ocultará nada. —‌Shen se arrellanó en la silla y echó otro vistazo a la humeante taza de té, pero no hizo ademán de probarla—. Estoy esperando.

			El capitán pidió por el interfono todas las pruebas y la documentación.

			—Un caso inusual —‌comentó.

			Shen Deshi lo miró con desaprobación.

			—Hemos seguido el protocolo, por supuesto.

			—Entonces estoy seguro de que escribiré un informe magnífico.

			El capitán tragó saliva.

			—De estos descubrimientos hay que informar de inmediato —‌acusó Shen Deshi.

			—Los espumadores, los que limpian la suciedad en la boca del Yangtsé, pescan cadáveres con regularidad —‌se defendió el capitán—. Accidentes marítimos.

			—Por supuesto.

			Una sociedad utópica no admitía el suicidio.

			—No sabía cómo informar de esta mano cercenada —‌dijo el capitán con cautela—. Su existencia implicaba un crimen violento o un accidente, pero que había tenido lugar corriente arriba, mucho más allá de Shanghái.

			—Una situación difícil —‌concedió Shen Deshi, aunque su rostro decía otra cosa.

			—Repasé los informes.

			—Desde luego.

			—No vi nada que pudiera relacionarse.

			—De eso estoy seguro. Al Ministerio —‌hablaba del Ministerio de Seguridad del Estado, el servicio de inteligencia chino— le interesa esa mano. La rápida conclusión de esta investigación beneficiaría a todos los implicados.

			—Tiene toda mi atención.

			—En el centro de todo esto está el movimiento de ciertos miembros de un equipo de rodaje americano.

			—¿Sí?

			—Digamos que pueden haberse desviado de los parámetros establecidos en sus visados. El ministerio está decidido a saber dónde han estado, y lo que es más importante, por qué.

			—Para cancelar los visados.

			—Tal vez. —‌Los ojos de Shen Deshi advirtieron al capitán que más le valía no adelantar conclusiones.

			Los minutos iban pasando. El capitán felicitó a su interlocutor por la fuerza de su nombre: Shen, el apellido, significaba «no rendirse»; Deshi, «virtuoso». La combinación de los dos era notable. Era evidente que le había traído mucho yunqi, suerte.

			Shen Deshi evitó señalar que el nombre del capitán era débil y que su apellido se parecía demasiado al número cinco, que era mal yunqi.

			El capitán tendió la mano hacia el teléfono justo cuando llamaban a la puerta. Entró un oficial uniformado con una bolsa de plástico que contenía la mano humana, junto con una serie de fotografías y documentos.

			—La hemos mantenido a una temperatura constante de dos grados —‌explicó el capitán.

			Shen Deshi miró la mano a través del plástico, se la devolvió al mensajero y le dijo que la mantuviera congelada. Luego observó las fotografías, todas debidamente ampliadas, y una hoja de huellas parciales. Leyó los documentos con atención.

			—¿Y el anillo? —‌preguntó.

			—De la universidad estatal de Oklahoma —‌contestó el capitán.

			Shen Deshi le clavó la mirada.

			—¿Lo ve? No es tan difícil. Un americano. Es un comienzo prometedor. —‌Su expresión acusaba al capitán de no haber notificado a nadie la supuesta muerte de un extranjero.

			Al otro no se le pasó por alto, y se apresuró a defenderse.

			—Nuestra intención era completar la investigación preliminar antes de molestar a nuestros superiores.

			—Sí, naturalmente.

			—El tercer documento. Hemos enviado un fax con las huellas dactilares al ministerio y estamos esperando respuesta.

			—Se ha cubierto bien las espaldas —‌declaró Shen Deshi con voz tensa, apenas capaz de dominar su ira—. La mano fue cortada limpiamente por la muñeca. O bien anda ahora por ahí un americano manco buscando el anillo de su universidad, o hay un americano muerto, asesinado en suelo chino, cuyos restos flotan por el Yangtsé. Hay que notificarlo a los americanos.

			—Enseguida.

			—Y hay que pasarles las pruebas... todo.

			—Me encargaré personalmente de ello. Yo mismo llamaré a la embajada. Ahora mismo. —‌El capitán fue a coger el teléfono.

			—A la embajada no. Su estupidez es una maldición para todos —‌explotó por fin Shen Deshi—. Nos supone usted una gran vergüenza.

			El capitán dio un respingo. Aquel era el insulto más grave que se podía pronunciar. Una gran vergüenza era el fin de cualquier carrera. Una gran vergüenza podía ser un billete para la horca.

			—Déjeme pensar un momento. —‌Shen Deshi bebió por fin un sorbo de té—. Muy bueno el té —‌dijo, agradable de pronto—. Le doy las gracias.

			—Un placer. —‌El capitán sudaba la gota gorda.

			—Lo mejor es entregar las evidencias en el consulado, aquí en Shanghái. Informará usted al consulado de Estados Unidos.

			—Le pido humildemente perdón, honorable Shen, pero sería más rápido...

			—Más rápido, sí. Pero de eso se trata. El consulado tardará un tiempo en determinar exactamente qué es lo que tienen. Y yo necesito ese tiempo para avanzar en mi investigación e ir por delante de ellos. Debo poder responder las evidentes preguntas que formularán. Usted averiguará discretamente si algún distrito río arriba ha informado de cualquier asalto, asesinato o desaparición en que haya implicados extranjeros.

			—De inmediato.

			—Y necesito duplicados de todo esto.

			—Ahora mismo.

			—No podemos quedar mal con los americanos. Mal yunqi para todos nosotros.

			—Haré las llamadas pertinentes.

			—Con discreción.

			—Con toda discreción. Y pasaré la información a un burócrata de bajo rango que conozco en el consulado. Y ni siquiera enviaré todas las evidencias, al menos hasta que las reclamen oficialmente. Con eso podría ganar un día más o dos.

			—Muy bien pensado, capitán. Todavía cabe la posibilidad de que pueda usted enmendar estos errores que sin duda cometieron sus subordinados.

			—Es usted muy indulgente.

			—Tal vez —‌Shen Deshi esbozó una sombría sonrisa— haya que aplicar algo de disciplina para que se entienda el mensaje.

			—Ey, hola. —‌La videoconferencia por Skype era un trago para Knox, no por sus aspectos técnicos, sino porque su hermano parecía de lo más normal. Atractivo, juvenil. Un rostro amable. Nadie imaginaría nunca los problemas que acechaban tras aquella cálida mirada.

			—Hace mucho que no me llamas —‌dijo Tommy. El soniquete infantil de su voz traicionaba su condición.

			¿Cuánto tiempo?, se preguntó Knox. Tommy tendía a exagerar.

			—Me voy a ir a China una semana o dos.

			—¿Pero no estabas en Camboya? —‌A Tommy no se le pasaba nada por alto. En eso los médicos se equivocaban, una y otra vez.

			—De camino a Hong Kong. Y luego a Shanghái.

			—¿A por más perlas? Pensé que teníamos suficiente inventario, Johnny.

			—Siempre hay algo bueno en Shanghái. —‌Como un cheque que pudiera comenzar a cubrir los futuros gastos médicos de Tommy. Su sociedad les daba una razón para trabajar juntos. Y Tommy no solo era capaz de hacer su parte, sino que además se le daba bien. Y permitía a Knox viajar constantemente. Pero jamás se harían ricos—. Podría venirnos bien.

			—Pensaba que ibas a volver a casa. —‌Voz lastimera.

			Knox casi nunca volvía a casa. Se ponía mil y una excusas, todas ellas convincentes, pero la dolorosa verdad seguía asomando.

			—Sí, compañero. Pero primero tengo que terminar con esto.

			—El negocio lo primero —‌dijo Tommy, repitiendo como un loro.

			—Eso es.

			—Se lo diré a Eve.

			Evelyn Ritter, su contable. Tommy estaba loco perdido por ella.

			—Buena idea.

			—¿Qué pasa? —‌preguntó Tommy.

			Esa era la cuestión con Tommy: lo que le faltaba en inteligencia académica lo compensaba con empatía. Tal vez había aprendido a leer las expresiones de Knox, aunque Knox era un experto e intentaba no enviar señales que desmintieran sus palabras. Tal vez Tommy había captado algo en su voz. O tal vez era algo mucho más sutil: el momento de la llamada, sus frases cortas. O quizás era que su hermano sencillamente lo comprendía como nadie.

			—Es un trabajo extra, Tommy. Algo especial. —‌No iba a mentir. Tratar a Tommy como si fuera un niño solo provocaba regresiones. Una lección que había aprendido bien—. Un encargo para Dave Dulwich.

			—¿El señor Dulwich? —‌Excitación—. ¿El soldado al que rescataste?

			Dulwich había sido soldado en su tiempo, pero no cuando Knox lo sacó de aquel camión.

			—Ya conoces al señor Dulwich —‌dijo.

			—¿Puedo hablar con él?

			—Creo que ya has hablado con él —‌replicó Knox sin pensarlo.

			Silencio. Lo había herido con sus palabras. Tommy vivía para complacer a su hermano mayor. El más mínimo indicio de que había hecho algo que Knox desaprobaba permanecería muy dentro de él y saldría más tarde a la superficie como algo mucho peor.

			—No me habría llegado esta oferta de no ser por ti —‌intentó arreglarlo Knox.

			—¿Tú crees?

			—Lo sé. ¡Pero si estás cuidando tú de mí! ¿No se suponía que era al revés?

			La risa de Tommy provocó un chisporroteo estático en una conexión que por otra parte era sorprendentemente clara. Knox, a doce mil metros de altura en un jet privado; Tommy con un smart phone en Detroit.

			Knox se inclinó para mirar por la ventana los islotes de tierra y agua allá abajo y sintió de pronto el fuerte impulso de rechazar la oferta de Dulwich. ¿Era ya demasiado tarde?

			Se echó a reír con su hermano mientras una nube cegaba las ventanas y el interior del avión se tornaba levemente claustrofóbico.
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			2:00 p.m. Distrito de Pudong Shanghái

			Knox llegó a la nueva y enorme terminal del aeropuerto internacional de Shanghái con una cazadora ScotteVest de color caqui. La mayoría de sus quince bolsillos ocultos iban ocupados por el pasaporte, dinero, documentos y artilugios electrónicos. Llevaba unos auriculares blancos cuyos cables desaparecían en el cuello de la cazadora, conectados al iPhone blanco que le había proporcionado Dulwich. Por lo visto aquel cacharro era uno de los juguetes nuevos de Rutherford Risk. Durante las llamadas, cambiaba de red cada diez segundos, limitando cualquier posible escucha a unas cuantas palabras aquí y allá.

			La aduana daba paso a una hilera de soldados armados hasta los dientes, tras los cuales aguardaban cientos de chinos alzando carteles o saludando frenéticos. Ruidoso y caótico, como a Knox le gustaba.

			Se mezcló entre la multitud que se dirigía al tren Maglev, una maravilla sin fricción, la envidia del mundo de la ingeniería. El trayecto de treinta kilómetros solo duraba siete minutos, atajando lo que habrían sido cuarenta minutos de congestión de tráfico en la autopista. Determinó que probablemente no lo seguían, aunque la vigilancia por vídeo era ya otra cuestión. China contaba con siete millones de cámaras de circuito cerrado y los ordenadores más rápidos del mundo para el reconocimiento de rostros. En Shanghái operaban medio millón de esas cámaras.

			Knox abordó la línea 2 e hizo trasbordo en la Plaza del Pueblo, hasta llegar a una bulliciosa esquina en Huaihai Middle Road. La acera estaba atestada de gente. Lloviznaba, y los coloridos paraguas se movían como un dragón danzando bajo un toldo de plátanos, una regresión al pasado de la Concesión Francesa, cuando, a mediados del siglo XIX, una parte periférica de la floreciente ciudad se había otorgado a los franceses para mantener a los malolientes extranjeros en su lugar.

			Knox llegó cansado al hotel de cuatro estrellas Jin Jiang, con el pelo mojado y los pantalones húmedos. Pagó al contado la tarifa rebajada gracias al pacto que desde hacía mucho tenía con el director.

			Entró en su habitación de la quinta planta —‌como precaución general nunca se alojaba más arriba de la quinta planta de un hotel— y dejó su bolsa en la mesa. Luego abrió la cama y el grifo de la ducha, y humedeció una toalla de baño para fingir que alguien ocupaba aquella habitación. No era la primera vez que creaba aquella fachada para ocultar su lugar de residencia. En dos ocasiones anteriores, en mitad de unas difíciles negociaciones con tratantes del mercado negro, había temido por su seguridad y había creado una falsa residencia en el Jin Jiang que, como todos los hoteles, notificaban a la policía local el registro de sus clientes, ya fueran nacionales o extranjeros.

			Quitó la banda protectora del papel higiénico, sacó una pastilla de jabón de su envoltorio y la pasó bajo el grifo. A continuación vertió en el retrete un poco de champú y gel de ducha y tiró de la cadena.

			El espejo devolvía ahora la imagen de un rostro permanentemente bronceado y curtido en el que destacaban unos inquietantes ojos muy azules. Unos ojos que, más que las cejas asimétricas o la cicatriz junto a la oreja izquierda o el hoyuelo en la barbilla, eran lo que llamaban la atención tanto de hombres como de mujeres, unos ojos que le conferían un aire de calma y seguridad que muchos tomaban por severa arrogancia. Aquella calma obraba el inquietante efecto de ocultar las maquinaciones de su mente. Y por más que no hubiera nada en su actitud que transmitiera una amenaza en sí, no cabía duda ninguna de sus capacidades. La única duda que podía despertar Knox era qué brutales métodos podían surgir, llegado el caso, tras aquella máscara de serenidad.

			De nuevo en la habitación puso el mando a distancia de la televisión junto a la cama y echó las cortinas. Tras un último toque a la almohada, contempló su obra mientras esperaba la llamada a la puerta. Dio una propina al botones que le devolvió su pasaporte y se lo metió en uno de los bolsillos internos de la cazadora.

			Se puso una gorra de béisbol de los Tigers, echó un vistazo al pasillo a través de la mirilla de la puerta, y salió. Si le resultaba posible, volvería para desordenar la habitación una o dos veces más, dependiendo del riesgo que percibiera.

			Pronto se vio de nuevo mezclado entre los muchos transeúntes. Tardó quince minutos en llegar a la entrada en el callejón detrás del número 808 de Changle Road. Se sacudió la lluvia, entró en la pensión Quintet y subió por las angostas escaleras hasta el primer rellano. Allí llamó suavemente y abrió la puerta.

			—¡John Knox!

			—Ni hao ma? —‌saludó Knox.

			—Hen hao —‌contestó Fay, la propietaria y directora del Quintet. Rondaba ya los treinta años. Tenía un cuello largo y elegante y los ojos muy separados. Llevaba una sencilla camiseta gris y no ostentaba joyas. Knox sintió cierta emoción al verla, fruto de agradables recuerdos.

			—¿Tengo sitio para una semana? —‌preguntó Knox, ahora en inglés—. Oficialmente estoy registrado en el Jin Jiang.

			—¿Qué es esta vez?

			—Jade —‌mintió él, lamentando tener que mentir.

			Ella asintió.

			—Te metes en cada lío... —‌Miró entonces el ordenador—. No tengo nada para esta noche. A partir de mañana, si no te importa cambiar de habitación unas cuantas veces, tengo sitio para ti. —‌Sin apartar la vista del monitor, señaló el sofá—. Hoy puedes dormir ahí, si quieres.

			—Sí, perfecto. Gracias, Fay.

			—Ahí está el baño —‌informó, indicando una puerta—. Me temo que no dispondrás de ducha hasta que tengas habitación.

			—Te lo agradezco mucho.

			Fay se giró en la silla.

			—Me alegro de verte.

			—Y yo a ti. —‌Knox se sacó un fajo de yuanes de la cazadora (el mayor billete chino era de cien renminbis, unos quince dólares americanos) y le ofreció el doble del precio habitual. Fay lo aceptó sin contarlo y metió el dinero en un cajón.

			—Te invitaría a quedarte conmigo —‌le dijo—, pero tengo novio.

			—Me alegro por ti. Y lo siento por mí.

			—Mi chico ha convertido una casa en oficinas. Le alquila la planta baja a una cafetería. Hacen muy buenas ensaladas, si te interesa. Maíz, ¿verdad?

			A Fay no se le olvidaba nada. Knox tomó nota y asintió sonriendo.

			—Le diré a mi gente que no estás aquí —‌prosiguió—, que no te han visto. Pero es mejor que evites a nuestro vigilante nocturno. Acaba de empezar y todavía no lo conozco bien. Se dedica a fumar en el patio delantero desde la medianoche hasta el amanecer. Si utilizas tu llave para entrar por detrás, no tendrás problemas.

			—Lo que no tengo es llave.

			Ella le tiró un llavero.

			—Un tipo como tú debe de estar muy acostumbrado a las puertas traseras.

			Knox lanzó una maldición en mandarín. Ella se echó a reír y le devolvió otra peor. Knox estaba dispuesto a proseguir con el intercambio de insultos —‌un popular deporte chino— , pero los interrumpió una llamada.

			Cuando Fay se volvió al cabo de un momento, Knox ya no estaba.

			4:15 p.m. Distrito de Pudong Shanghái

			Knox sentía la presión del tiempo perdido de manera tan constante como la lluvia. Las posibilidades de encontrar a Danner con vida disminuían con cada hora que pasaba. Algunas amistades implicaban una deuda: compañeros de clase o supervivientes de una catástrofe, por ejemplo. Danner caía en ambas categorías: había sido compañero civil de Knox durante el entrenamiento SERE y su escolta armado en los convoyes de aprovisionamiento desde Kuwait hasta Irak. Habían ganado una fortuna juntos, evitando ambos heridas graves y la muerte, y tenían que agradecérselo el uno al otro.

			Pero «Danny» era algo más: el guardián legal de Tommy si algo le sucedía a Knox. Una carga de por vida que había aceptado sin pensárselo. Y ahora que era la vida de Danny la que estaba en peligro, Knox sabía que darle la espalda era como si Danny dejara abandonado a su hermano en otras circunstancias.

			Atravesó el río Huangpu en autobús hasta llegar al distrito de Pudong. Antes de intentar buscar la residencia de Lu Hao, donde esperaba encontrar los documentos en los que Lu había dejado constancia de los sobornos, quería pasarse primero por el apartamento de Danner. Sabía que el ADN era crucial. Pero también sabía que Danner era un investigador exhaustivo. Si estaba vigilando a Lu Hao para Rutherford Risk y el Grupo Berthold, lo sabría todo sobre el trabajo de «consultor» de Lu. De manera que cabía una pequeña posibilidad de que hubiera hecho una copia de los libros de Lu, o que hubiera creado su propia versión, o incluso que hubiera tomado notas sobre el lugar donde Lu Hao guardaba sus documentos confidenciales. De la misma manera, si Danner hubiera albergado alguna sospecha sobre la clientela de Lu, también lo habría anotado antes del secuestro. Knox estaba más que dispuesto a seguir cualquier pista que Danner hubiera dejado.

			Pudong se había alzado desde los astilleros y los arrozales veinte años atrás y era ahora la Wall Street de Shanghái. Las amplias calles estaban flanqueadas de creativos edificios de oficinas y magníficas torres de apartamentos. Los vigilantes jurados del apartamento de Danner, con vistas al río, eran jóvenes de veinte años vestidos con trajes grises de muy mal corte. Knox sabía que no se meterían con un waiguoren, un extranjero. Su trabajo consistía en guardar las apariencias en la urbanización y mantener alejados a posibles ladrones.

			Knox se presentó como un amigo del señor Danner y leyó en sus rostros que estaban al corriente de la ausencia del inquilino.

			—Me ha pedido que venga a su casa a recoger unas cuantas cosas para enviarle. —‌Una vez más se fijó en la reacción de los guardias. Y lo que detectó le sorprendió. Parecía miedo... Knox tardó un momento en comprenderlo, y cuando lo hizo se le cayó el alma a los pies: alguien se le había adelantado. Y tenía bastante idea de quién podía ser.

			—No es posible la entrada al apartamento del señor Danner —‌dijo el más veterano de los chicos—. Lo siento muchísimo. Tiene que darnos la orden el propio señor Danner directamente.

			Knox cambió al shanghainés, un dialecto local que pocos occidentales dominaban. Cortésmente reprendió al joven por su insolencia. El guardia se sonrojó.

			—Vendrán conmigo —‌prosiguió Knox, todavía en shanghainés—. Haremos inventario juntos. No tengo inconveniente en firmar un recibo por cualquier cosa que me lleve. ¿Quieren consultarlo con su superior?

			—Creo que así estará bien —‌dijo el vigilante jurado, contrito y aliviado.

			—Me alegro de que se le haya ocurrido tan factible solución. Me aseguraré de hacer saber a su superior con qué diligencia han sabido atender a mis peticiones.

			De camino al ascensor se sacó doscientos yuanes del bolsillo, poniendo buen cuidado en que el guardia lo viera, y se metió los billetes en el puño. Mantenía siempre la visera de la gorra de los Tigers hacia abajo, para evitar las cámaras de seguridad.

			El apartamento de lujo de Danner era el ejemplo perfecto de la contradicción decorativa: suelos de mármol, muebles de cuero falso, mesa de comedor de cristal, todo bajo el resplandor de una luz de bajo voltaje, y a la vez cortinas de terciopelo rojo, grifería de bronce imitando oro y apliques de plomo y cristal. Chabacano, pretencioso y excesivo.

			Knox apostó al guardia en el pasillo junto a la puerta y una vez dentro procedió a realizar un registro por la mesa de Danner, los cajones y el baño. Buscaba muestras de ADN para Dulwich, pero el servicio de limpieza había dejado aquello como una patena y no hubo manera de encontrar ningún cepillo ni peine con pelos. Dio con un cepillo de dientes eléctrico, pero dudaba que contuviera muestras válidas. Estaba a punto de darse por vencido cuando observó con atención las cuchillas usadas: tenían una costra de grueso vello negro. Se las metió en el bolsillo para enviarlas luego.

			Prosiguió la búsqueda de señales de un secuestro. Danner era demasiado cuidadoso e inteligente para dejar nada de importancia en lugares fácilmente accesibles, de manera que Knox buscó paneles ocultos y losetas sueltas en el suelo. Desatornilló cuatro rejillas de ventilación. La caja fuerte del armario estaba cerrada, pero si no se equivocaba al pensar que alguien se le había adelantado, estaría vacía.

			Los cinco minutos se convirtieron en diez. En quince. Knox pasó a la siguiente fase: el registro de la ropa de su amigo. Delante del televisor de pantalla plana había una máquina elíptica de ejercicio, con una toalla blanca doblada sobre el manillar. Miró debajo. Miró detrás de la televisión. Miró la propia pantalla buscando un lápiz óptico o una tarjeta de memoria. Rebuscó en la tierra de las macetas, en la nevera, en el congelador. Apartó los electrodomésticos de la pared. Quitó los tapones del lavabo y la bañera y buscó cables o cadenas ocultas que pudieran utilizarse para hundir algo fuera de la vista. Inspeccionó los tanques de las cisternas. Metió la mano en el triturador de basura del fregadero.

			Una fotografía de Peggy y un niño de dos años, sobre la mesilla de noche, le llamó la atención. Se la quedó mirando y al cabo de un momento la sacó del marco, pero no encontró nada. Para guardar las apariencias ante el guardia de seguridad, metió un par de pijamas en su mochila junto con dos libros.

			Sacó fotos con el iPhone y desmontó el teléfono del apartamento, buscando micrófonos. Sacó un cargador de debajo de la mesa (el portátil de Danner) y advirtió la ausencia de polvo en la regleta a la que estaba conectado. Enchufado a la misma regleta había otro cargador, marcado como Garmin. Un GPS. Lo metió también en la mochila.

			Encontró el manual del Garmin en un cajón de la mesa, junto con otro manual de una moto Honda 220, y otro para la máquina elíptica de ejercicios.

			Llamó al guardia y le enseñó los pocos objetos que iba a llevarse, excepto por el cargador del Garmin. El hombre asintió con la cabeza y no le pidió que firmara nada.

			—El otro hombre que ha venido —‌dijo Knox con calma—, ¿era chino o waiguoren?

			—Yo no he dicho que hubiera venido otro hombre.

			—Repito la pregunta.

			El guardia no contestó.

			—Bueno, es decisión suya —‌concedió Knox—. Aunque habrá que explicar, sin duda, el hecho de que se hayan llevado un ordenador.

			—Waiguoren.

			—Alto. Pelo cortado a cepillo. Credenciales del consulado de Estados Unidos. —‌Era la única persona, aparte de un empleado de Rutherford Risk, a quien Knox podía imaginar entrando en el apartamento y marchándose con algo como el portátil de Donner.

			El guardia guardó silencio.

			—¿Firmó un recibo? ¿Se ha hecho inventario de qué otras cosas se han llevado?

			—Aquí no ha venido nadie. Nadie se ha llevado nada. No hacía falta firmar nada.

			—Le ruego que me disculpe —‌dijo Knox, manteniendo la cortesía—, pero creo que podría estar equivocado. Verá, el señor Danner me pidió que le llevara su ordenador portátil. Y resulta que no está aquí. ¿Ve usted por alguna parte un portátil?

			El hombre se agitó.

			—Si no firmó el recibo, ¿registró usted al waiguoren? —‌Apenas aguardó la respuesta—. No, ya me imaginaba.

			El de seguridad frunció los labios y miró nervioso a un lado y otro.

			—No pretendo faltarle al respeto, pero verá, el hecho de que el portátil no esté aquí complica mucho mi trabajo.

			—He dicho que ese hombre no se llevó nada —‌insistió el otro, con la voz vacilante.

			—Me habré equivocado.

			Ya en el ascensor Knox le dio los doscientos yuanes.

			—El waiguoren le pidió que se pusiera en contacto con él si venía alguien haciendo preguntas.

			El guardia mantuvo su estoico silencio.

			—Si quiere involucrarse más con el consulado de Estados Unidos, haga esa llamada. —‌Le ofreció otros doscientos yuanes—. En cuanto a mí, no deseo ser molestado. Mi gobierno puede hacerme la vida muy difícil. Igual que su Partido puede complicarle la vida a usted. Neh?

			Los billetes desaparecieron.

			Knox le clavó la mirada durante el resto del lento trayecto en ascensor. El guardia fijaba la vista al frente, a su reflejo en el metal pulido. Por fin las puertas se abrieron y Knox salió del edificio, con la visera de la gorra bajada para ocultar su rostro de las cámaras en la penumbra del ocaso de Shanghái.

			4:50 p.m. Distrito de Changning Shanghái

			La puerta del despacho de Allan Marquardt estaba flanqueada por dos mesas de caoba ocupadas por dos veinteañeras de aspecto eficiente, espaldas muy rectas y hermosos rostros. Aunque la mayoría de los empleados se habían ido de fin de semana, todavía quedaban algunos. Marquardt no se había tomado ningún día libre, dada la presente crisis. Sus secretarias tampoco.

			Grace se presentó a una asistente llamada Selena Ming, que le dio el visto bueno y se levantó para abrirle las puertas del despacho. Grace cuadró los hombros y se pasó las manos por el traje gris, comprobando que tenía el cuello bien colocado. Se tocó el modesto collar de perlas. Selena Ming la seguía con un estenógrafo en la mano.

			En cuanto se cerró la puerta tras ellas, Marquardt se levantó para saludarla.

			Grace hubiera deseado que no lo hiciera.

			—Señorita Chu, ¡me alegro mucho de conocerla! Me han hablado mucho de usted.

			«Mejor», pensó ella.

			Las paredes del despacho eran de nogal, el parquet del suelo estaba cubierto por alfombras hechas a mano. Las atestadas estanterías conferían a la sala el aspecto de una biblioteca privada. En un rincón, una reluciente bandeja lacada albergaba varias botellas de coloridos licores y vasos boca abajo. Grace tuvo la impresión de haber retrocedido al Shanghái de principios del siglo XX.

			—Unas vistas espectaculares —‌alabó, franqueando el espacioso despacho para estrecharle la mano.

			Marquardt señaló una butaca tapizada en seda roja bordada con colibrís. En el aire se percibía un aroma a incienso de sándalo. Selena Ming les sirvió un té verde, a lo que siguieron cinco minutos de charla intrascendente.

			Por fin Marquardt fue al grano:

			—Ha presentado usted una queja en Recursos Humanos.

			La secretaria iba tomando nota de todo.

			—Es solo un pequeño malentendido, supongo.

			—¿No está usted satisfecha con su alojamiento?

			—Creo que no tiene la menor importancia. Me informaron que mi residencia incluiría seguridad y gimnasio.

			—¿Y?

			—De hecho, mi actual residencia no ofrece estos servicios.

			—Siento muchísimo que se haya producido un malentendido.

			—No es un malentendido. Está por escrito.

			—Resolveremos este asunto de inmediato, señorita Chu. Con su permiso, haremos trasladar sus pertenencias hoy mismo a una nueva residencia. —‌Marquardt ojeó una nota en su mesa—. Residencia de Lujo de Kingland Riverside, en Pundong. —‌Le pasó un folleto. Selena Ming alzó la vista de su estenógrafo, obviamente intrigada, y al momento bajó la cabeza—. Tendrá las llaves en su mesa antes de que concluya la jornada. Confío en que resulte a su plena satisfacción. —‌Su tono y su actitud eran perfectos.

			—Muchas gracias.

			—Ahora, permítame por favor enseñarle las vistas.

			Selena se marchó y Marquardt llevó a Grace a un estrecho balcón y cerró la puerta de cristal.

			—He mencionado antes que necesito acceso a las cuentas de todo el año —‌dijo Grace en voz baja—. Le agradecería que me suministrara los permisos necesarios para tener acceso a ellas.

			—Los tendrá.

			Cincuenta plantas más abajo, el tráfico avanzaba como una hilera de hormigas. La línea del horizonte, oscurecido por la polución, se veía hendida de altas grúas. Se oían los golpes constantes de las obras y el incesante zumbido del tráfico.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Fonts/LegacySansStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-MediumIt.otf


OEBPS/Fonts/LegacySansStd-Medium.otf


OEBPS/Fonts/CharisSILR.ttf


OEBPS/Fonts/LegacySansStd-Book.otf


OEBPS/Fonts/Symbol.ttf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/Kadmos.otf


OEBPS/Fonts/LegacySansStd-MediumItalic.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Fonts/CharisSILI.ttf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Medium.otf


OEBPS/Fonts/LegacySansStd-BookItalic.otf


OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/Fonts/LegacySansStd-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/img/cover.jpg
SI]BE(INRNB

RIDLEY PEARSON






